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¡LES TENGO APEGO 
A MIS BIGOTES! 

Aquella mañana estaba trabajando tranquila-

mente en mi oficina…

Sí, mi oficina. Sabéis dónde está, ¿verdad?

?

Queee? 

?

No lo sabeis? 

???

De verdad???

Bueno, entonces os lo explico yo.

Mi oficina se encuentra en la Calle del Tor-

telini, 13, en Ratonia, ¡la Ciudad de los Ra-

tones!

Soy el director de El Eco 

del Roedor, el diario de 

mayor difusión de La 

Isla de los Ratones.

Ahora ya sabéis quién 

soy, ¿no?



Mi oficina se encuentra en la Calle del Tortelini, 13…
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¡Claro que sí, yo soy Stilton, Geronimo  

Stilton!

En fin, como os iba diciendo, estaba traba-

jando tranquilamente en mi oficina cuando 

se abrió la puerta…

Y entró mi hermana Tea, la enviada especial 

de El Eco del Roedor.

—¡Geronimo! —exclamó—. ¿Sabes que es-

tás muy pálido?

Yo farfullé:

—¡Claro que estoy pálido! ¡Estamos en pleno 

!

Se acercó y, mirándome fijamente, murmuró:

—Intento decirte que estás pálido, palidísi-

mo, pero de un pálido… enfermizo, ¡eso es! 

Yo resoplé y señalé con la pata una 

pila de papelotes amontonados encima de mi 

escritorio.
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 ¡LES TENGO APEGO A MIS BIGOTES!



—¿Te importaría dejarme tra-
bajar, Tea? ¡Estoy muy ocupa-
do! ¡Mira cuántos manuscri-
tos tengo que leerme aún! 
Mi hermana se acercó obser-
vándome y entonces murmu-
ró con aire trágico: 
—Humm… ¡Estoy muy preo-
cupada por ti! No me extraña 
que no tengas novia, tan de-
macrado... 
Yo rebatí:
—Te agradezco el interés, 
pero ya estoy bien así, ¡estoy 
mejor que nunca! ¡Y no ne-
cesito ninguna novia! 
Ella me tiró de los bigotes.

—grité—. Pero ¿qué haces? ¡Les tengo apego a 
mis bigotes!
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—¡Ayyy!  

 ¡LES TENGO APEGO A MIS BIGOTES!



—Lo llevaré inmediatamente al laboratorio 

del profesor Recon Stituyente para hacerlo 

examinar. En todo caso, en mi opinión, necesi-

tas unas vacaciones, quizá un crucero por los

Y se fue.

Me fijé en que de su bolso sobresalía un folle-

to a todo color de un barco de crucero.

Humm,        
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MARES DEL SUR .
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